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Tierra en un paraíso. Promueve la fe en Jesucristo, el Rey ya reinante nombrado por Dios, cuya sangre 
derramada hace posible que la humanidad adquiera la vida eterna. La Atalaya, publicada por los testigos 
de Jehová sin interrupción desde 1879, no es una revista política. Se atiene a la Biblia como su autoridad. 
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Alemania: Niederselters, Am Steinfels, D-65618 Selters. Amé- 
rica, Estados Unidos de: Wallkill, NY 12589. Argentina: Ca- 
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PUBLICADA AHORA EN 134 IDIOMAS. EDICIONES QUIN- 
CENALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR CORREO; afri- 
kaans, albanés, alemán,*” amárico, árabe, armenio, arme- 
nio oriental, becol, bengalí, bislama, búlgaro, cebuano,* 
checo,** chi, chichewa, chino, chino (simplificado), cibem- 
ba, cingalés, coreano* (también braille), croata, danés, ** 
efik, eslovaco,* esloveno, español,*” estonio, ewé, fijia- 
no, finlandés, **” francés,*” ga, georgiano, griego,” gujaratl, 
gun, hebreo, hiligaynon, hindi, hiri motu, holandés, * húnga- 
ro,* igbo, iloko,* indonesio, inglés*” (también braille), ita- 
liano,*” japonés*” (también braille), kannada, kiniaruan- 
da, letón, lingala, lituano, macedonio, malayalam, malgache, 
maltés, marathi, myanmar, nepalí, noruego,” pangasinán, 
panjabí, papiamento, pidgin de |s. Salomón, pidgin de Nue- 
va Guinea, polaco,* portugués* (también braille), raroton- 
gués, rumano,* ruso,* samareno-Leyte, samoano, sepedi, 
serbio, sesotho, shona, sranangtongo, sueco,*” swahili, ta- 
galo,* tahitiano, tai, tamil, telugu, tigriña, tongano, tshiluba, 
tsonga, tsuana, turco, ucraniano,* urdu, vendal, vietnamita, 
wallisiano, xhosa, yoruba, zulú 


EDICIONES MENSUALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR 
CORREO: camboyano, chitonga, gilbertense, groenlandés, 
hausa, islandés, isoko, kazaj, kiluba, kirguiz, kirundi, kwanya- 
ma/ndonga, luganda, luvale, marshalés, monokutuba, mo- 
ssi, niueano, oseto, otetela, palauano, persa, pohnpeiano, 
sango, silozi, tártaro, tiv, trukese, tuvaluense, umbundú, ya- 
pese, zandé 

* Los artículos de estudio pueden obtenerse también en una edición 

de letra grande. 
* Estas ediciones también están disponibles en casetes. 


¿Es posible hallar 
paz interior? 


En 1854, el pensador estadounidense Henry Thoreau escribió: “Casi todos 
los hombres viven sus vidas en medio de una tranquila desesperación”. 


Según parece, la mayor parte de las personas de su día no disfrutaban de paz interior. 
Pero de eso hace casi ciento cincuenta años. ¿Han cambiado las cosas? ¿O siguen 
teniendo vigencia las palabras de Thoreau? ¿Qué se puede decir de cada uno de 

nosotros? ¿Nos sentimos satisfechos, tranquilos? ¿O estamos inseguros, inquietos 
respecto al futuro, “calladamente desesperados”, por parafrasear a Thoreau? 


RISTEMENTE, hay muchas circunstancias en el 

mundo que privan a la gente de la tranquilidad de 
| ánimo. Mencionemos algunas. En muchos países, el 
| desempleo y los salarios bajos son la causa de la pobre- 
za y de la desesperación ante la situación económica. 
En otros lugares, muchas personas consumen la ma- 
yor parte de sus energías tratando de hacerse ricas y 
conseguir posesiones materiales. Pero, con mucha fre- 
cuencia, el modo de vida competitivo que ello supone 
produce ansiedad, no paz. También privan a las perso- 
nas de paz la enfermedad, la guerra, el delito, la injus- 
ticia y la opresión. 


Buscaban paz interior 

Mucha gente no está dispuesta a soportar el mundo 
tal como es. António* era un líder obrero de una gran 
fábrica de Sáo Paulo (Brasil). Participaba en protestas y 
manifestaciones con la esperanza de mejorar las con- 
diciones de vida, pero eso no le produjo serenidad. 

Algunos confían en que el matrimonio lleve algo de 
tranquilidad a su vida, pero puede que se decepcionen. 
¿Anhela disfrutar Marcos era un próspero hombre de negocios. Se me- 
de paz interior? tió en política y se convirtió en alcalde de una ciudad 
industrial. No obstante, su vida familiar era un desas- 
tre. Cuando sus hijos se fueron de casa, él y su esposa 
se separaron debido a diferencias irreconciliables. 

Gerson, un niño que vivía en las calles de Salvador 
(Brasil), buscaba aventuras. Vagaba de una ciudad a 


* Se han cambiado algunos nombres. 


otra con los camioneros. No tardó mucho en ser 
drogadicto, y robaba para costearse el vicio. Varias 
veces lo detuvo la policía. Pese a tener una perso- 
nalidad violenta y agresiva, Gerson anhelaba dis- 
frutar de paz interior. ¿Se le haría posible algún 
día? 

Mientras Vania era joven, su madre murió, por 
lo que ella tuvo que hacerse cargo de la casa y cui- 
dar a su hermana, que estaba enferma. Vania iba 
a la iglesia, pero creía que Dios la había abandona- 
do. Desde luego, no tenía tranquilidad de espíritu. 

Otro caso es el de Marcelo. Todo lo que deseaba 
era pasárselo bien. Le gustaba divertirse con otros 
jóvenes: bailar, beber y tomar drogas. En una oca- 


sión se metió en una pelea e hirió a otro mucha- 
cho. Después del incidente, se sintió muy com- 
pungido por lo que había hecho y pidió a Dios 
que lo ayudara. También deseaba tranquilidad 
mental. 

Estas experiencias ilustran algunas situaciones 
que pueden acabar con la tranquilidad de espíritu. 
¿Había alguna forma de que consiguieran la paz 
interior que buscaban el líder obrero, el político, 
el niño de la calle, la niña abrumada por el trabajo 
y el juerguista? ¿Aprendemos algo de lo que les su- 
cedió a estas personas? La respuesta a ambas pre- 
guntas es afirmativa, como veremos en el próxi- 
mo artículo. 


¿Dónde podemos hallar 
paz interior? 


Nuestros días son muy distintos a los de Thoreau, a quien citamos 
en el artículo anterior. Una diferencia fundamental es que hoy no escasea el 
consejo respecto a cómo conseguir tranquilidad mental. Nos ofrecen sus ideas 
los psicólogos y los escritores de libros de autoayuda, hasta los columnistas de 
los periódicos. Su consejo puede ser de cierta ayuda a corto plazo; pero si 
deseamos soluciones duraderas, necesitamos algo más 
profundo. Eso es lo que descubrieron las personas 

mencionadas en el artículo precedente. 


OS antecedentes y los problemas de António, Mar- 
cos, Gerson, Vania y Marcelo eran diferentes. Pero 
todos ellos tenían al menos tres cosas en común. 
La primera es que hubo un momento en que “no te- 
nían esperanza, y estaban sin Dios en el mundo” 
(Efesios 2:12). La segunda, que anhelaban tranqui- 
lidad mental. Y la tercera, que todos encontraron la 
paz interior que buscaban después de aceptar un es- 
tudio de la Biblia con los testigos de Jehová. Cuando 
'progresaron, se dieron cuenta de que Dios se interesa- 
ba por ellos. De hecho, como dijo Pablo a los atenien- 
ses de su día, Dios “no está muy lejos de cada uno 
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de nosotros” (Hechos 17:27). Tener este since- 
ro convencimiento es un factor de importancia 
fundamental para conseguir paz interior. 


¿Por qué existe tan poca paz? 

La Biblia da dos razones fundamentales para 
la falta de paz en el mundo, tanto paz interior 
como paz entre la gente. La primera se expo- 
ne en Jeremías 10:23: “Al hombre terrestre no le 
pertenece su camino. No pertenece al hombre 
que está andando siquiera dirigir su paso”. El ser 
humano no tiene ni la sabiduría ni la previsión 
necesarias para gobernarse por su cuenta, y la 
única ayuda que tiene verdadero valor es la que 
procede de Dios. Los hombres que no busquen 
la guía divina no conseguirán nunca paz dura- 
dera. La segunda razón por la que no hay paz 
se encuentra en estas palabras del apóstol Juan: 
“El mundo entero yace en el poder del inicuo” 
(1 Juan 5:19). Sin la guía divina, los esfuerzos 
del hombre por lograr la paz siempre se verán 
frustrados por las actividades del “ini- 
cuo”, Satanás, un ser invisible, pero 
muy real y muy poderoso. 

Por estas dos razones —la mayoría 
de la gente no busca la guía de Dios 
y Satanás está muy activo en el mun- 
do—, la familia humana en conjunto 
se encuentra en un estado lamentable. 
El apóstol Pablo lo describió con acierto: “Toda 
la creación sigue gimiendo juntamente y estan- 
do en dolor juntamente hasta ahora” (Roma- 
nos 8:22). ¿Quién puede discrepar de esta apre- 
ciación? Tanto en los países ricos como en 
los pobres, las tensiones familiares, el delito, 
la injusticia, los conflictos de personalidad, la 
incertidumbre económica, los odios tribales y 
étnicos, la opresión, la enfermedad y muchas 
otras cosas privan de tranquilidad mental a la 
gente. 


Dónde hallar paz interior 
Cuando António, Marcos, Gerson, Vania y 
Marcelo estudiaron la Palabra de Dios, la Bi- 
blia, aprendieron verdades que les cambiaron 
la vida. Por una parte, llegaron a saber que un 


día la situación del mundo será distinta. No se 
trata de una esperanza imprecisa de que al final 
todo acabará bien. Es una confianza real y bien 
fundada en que Dios tiene un propósito para 
la humanidad y en que incluso ahora podemos 
beneficiarnos de dicho propósito si hacemos 
Su voluntad. Estas personas pusieron en prácti- 
ca lo que aprendieron en la Biblia y su vida me- 
joró. Hallaron más felicidad y paz de lo que les 
parecía posible. 

António ya no anda metido en protestas y 
en la lucha obrera. Sabe que los cambios que 
se consiguen de ese modo solo son limitados 
y temporales. Este ex líder obrero ha aprendido 
muchas cosas sobre el Reino de Dios, el Reino 
que piden en oración millones de personas 
cuando rezan el padrenuestro y le dicen a Dios: 
“Venga tu Reino” (Mateo 6:10a, Nácar-Colun- 
ga, 1972). Le enseñaron que el Reino de Dios es 
un gobierno celestial real que traerá verdadera 
paz a la familia humana. 


El ser humano no tiene ni la sabiduría 
ni la previsión necesarias para gobernarse 
por su cuenta, y la única ayuda que tiene 
verdadero valor es la que procede de Dios 


Marcos aprendió a poner en práctica el sabio 
consejo bíblico sobre el matrimonio. Como 
consecuencia, este anterior político se recon- 
cilió con su esposa, y ahora viven felices jun- 
tos. También anhela el día, cercano ya, en que 
el Reino de Dios sustituya este mundo egoís- 
ta y avaricioso por uno mejor. Comprende más 
profundamente estas palabras del padrenues- 
tro: “Hágase tu voluntad, como en el cielo, 
así en la tierra” (Mateo 6:10b, NC). Cuando se 
haga la voluntad de Dios en la Tierra, los se- 
res humanos disfrutarán de una calidad de vida 
como nunca antes. 

¿Qué fue de Gerson? Ya no vagabundea ni 
roba. La vida de quien fue un niño de la ca- 
lle tiene ahora propósito, pues usa sus ener- 
gías para ayudar al semejante a encontrar paz 
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interior. Como demuestran estas experiencias, 
estudiar la Biblia y poner en práctica lo que dice 
puede mejorar en gran manera la vida de las 
personas. 


Paz interior en un mundo agitado 

La figura histórica central en la realización 
de la voluntad de Dios es Jesucristo, de quien 
aprenden mucho las personas a quienes los 
testigos de Jehová imparten cursos bíblicos. 
La noche en que nació, los ángeles cantaron 
alabanzas a Dios: “Gloria en las alturas a Dios, 
y sobre la tierra paz entre los hombres de bue- 
na voluntad” (Lucas 2:14). Cuando Jesús cre- 


El conocimiento de Dios y de Jesucristo 
puede resultar en que tengamos 
una relación íntima con Jehová Dios, 
relación que nos ayudará a conseguir 


tranquilidad mental 


ció, se preocupó por mejorar la vida de la gen- 
te. Comprendió sus sentimientos y demostró 
una compasión excepcional por los afligidos y 
los enfermos. Y en conformidad con las pala- 
bras de los ángeles, llevó cierta paz interior a los 
mansos. Al final de su ministerio dijo a sus dis- 
cípulos: “La paz les dejo, mi paz les doy. No se 
la doy a ustedes como el mundo la da. No se les 
perturbe el corazón ni se les encoja de temor” 
(Juan 14:27). 

Jesús no fue solo una persona humanitaria. 
Se comparó a un pastor y asemejó sus mansos 
seguidores a ovejas, cuando dijo: “Yo he venido 
para que tengan vida, y la tengan en abundan- 
cia. Yo soy el pastor excelente; el pastor excelen- 
te entrega su alma a favor de las ovejas” (Juan 
10:10, 11). En efecto, a diferencia de tantos y 
tantos líderes de nuestros días, que se preocu- 
pan en primer lugar y principalmente de sí 
mismos, Jesús entregó la vida por sus ovejas. 

¿Cómo podemos beneficiarnos de lo que 
hizo Jesús? Muchos conocen estas palabras: 
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“Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que ejerce fe en él 
no sea destruido, sino que tenga vida eterna” 
(Juan 3:16). Ejercer fe en Jesús exige, en pri- 
mer lugar, conocerle a él y conocer a su Padre, 
Jehová. El conocimiento de Dios y de Jesucristo 
puede resultar en que tengamos una relación 
íntima con Jehová Dios, relación que nos ayu- 
dará a conseguir tranquilidad mental. 

Jesús dijo: “Mis ovejas escuchan mi voz, y yo 
las conozco, y ellas me siguen. Y yo les doy vida 
eterna, y no serán destruidas nunca, y nadie las 
arrebatará de mi mano” (Juan 10:27, 28). 
¡Qué palabras más reconfortantes y cariñosas! 
Cierto, Jesús las pronunció hace casi 
dos mil años, pero tienen tanta fuer- 
za hoy como entonces. Nunca olvide- 
mos que Jesucristo sigue vivo y acti- 
vo, que ahora gobierna como Rey 
entronizado del Reino celestial de 
Dios. Igual que cuando anduvo sobre 
la Tierra, hace muchos años, todavía 
se interesa por los mansos que anhe- 
lan tranquilidad de espíritu. Además, continúa 
siendo el Pastor de sus ovejas. Si lo seguimos, 
nos ayudará a conseguir paz mental, que com- 
prende la expectativa segura de ver en el futuro 
paz absoluta, sin violencia, guerra ni delito. 

Saber y creer que Jehová nos ayudará me- 
diante Jesús produce auténticos beneficios. Re- 
cordemos el caso de Vania, que de jovenci- 
ta tuvo que asumir grandes responsabilidades 
y pensó que Dios la había abandonado. Ahora 
sabe que él no la ha dejado. Dice: “Aprendí que 
Dios es una persona real con cualidades atra- 
yentes. El amor lo movió a enviar a su Hijo a la 
Tierra para darnos la vida. Es muy importante 
conocer estas verdades”. 

Marcelo da testimonio de que su relación 
con Dios es real. Este anterior juerguista co- 
menta: “Los jóvenes por lo general no saben 
qué hacer, y acaban perjudicándose. Algunos 
caen en las drogas, como fue mi caso. Espero 
que muchos más tengan la dicha, como yo, de 
conocer la verdad sobre Dios y su Hijo”. 


Gracias al estudio minucioso de la Biblia, Va- 
nia y Marcelo llegaron a tener fe fuerte en Dios 
y confianza en que él estaba dispuesto a ayu- 
darles a resolver sus problemas. Si hacemos lo 
mismo —estudiar la Biblia y poner en práctica 
lo que dice—, hallaremos, al igual que ellos, un 
grado importante de paz mental. Entonces, nos 
serán aplicables las palabras de estímulo del 


apóstol Pablo: “No se inquieten por cosa algu- 
na, sino que en todo, por oración y ruego junto 
con acción de gracias, dense a conocer sus pe- 
ticiones a Dios; y la paz de Dios que supera a 
todo pensamiento guardará sus corazones y sus 
facultades mentales mediante Cristo Jesús” (Fi- 
lipenses 4:6, 7). 


Cómo hallar paz verdadera hoy 

Jesucristo está guiando a las personas con 
hambre de la verdad por el camino que lleva 
a la vida eterna en el Paraíso terrestre. A medi- 
da que él los guía a la adoración pura de Dios, 
ellos experimentan una paz similar a la que 
describe la Biblia: “Mi pueblo tiene que mo- 
rar en un lugar de habitación pacífico y en 


residencias de plena confianza y en lugares de 
descanso sosegados” (Isaías 32:18). Y ese es solo 
un anticipo de la paz de que disfrutarán en el 
futuro. Leemos: “Los mansos mismos posee- 
rán la tierra, y verdaderamente hallarán su de- 
leite exquisito en la abundancia de paz. Los jus- 
tos mismos poseerán la tierra, y residirán para 
siempre sobre ella” (Salmo 37:11, 29). 

Por tanto, ¿es posible te- 
ner paz interior hoy día? 
Sí. Además, podemos estar 
seguros de que en el futu- 
ro cercano, Dios bendecirá 


Seguir el consejo bíblico 
contribuye a tener paz 
en la vida de familia 


a la humanidad obediente con una paz nun- 
ca vista. ¿Por qué no pedirle, entonces, que nos 
dé su paz? Si tenemos problemas que nos pri- 
van de la paz, pidamos en oración lo mismo 
que el rey David: “Las angustias de mi corazón 
se han multiplicado; de los apuros en que me 
hallo, oh, sácame. Ve mi aflicción y mi penoso 
afán, y perdona todos mis pecados” (Salmo 25: 
17, 18). Tenemos la seguridad de que Dios escu- 
cha esas oraciones. Extiende la mano y concede 
paz a todos los que la buscan con un corazón 
sincero. Se nos asegura con amor: “Jehová está 
cerca de todos los que lo invocan, de todos los 
que lo invocan en apego a la verdad. Ejecutará 
el deseo de los que le temen, y oirá su clamor 
por ayuda, y los salvará” (Salmo 145:18, 19). 
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DECLAREMOS CON ENTUSIASMO 
LAS BUENAS NUEVAS 


“Fulguren con el espíritu. Sirvan a Jehová como esclavos.” (ROMANOS 12:11.) 


L JOVEN está ilusionado con su nuevo em- 

pleo. El primer día de trabajo, espera con 
ansiedad las instrucciones de su patrono. Está 
anhelando que le diga cuál es su primera tarea, 
y se la toma muy en serio. Tiene muchos deseos 
de dar lo mejor de sí. 

2 De modo similar, los cristianos podemos 
considerarnos nuevos trabajadores. Dado que 
esperamos vivir para siempre, puede decirse 
que acabamos de empezar a trabajar para Jeho- 
vá. Seguramente, nuestro Creador ha pensado 
en numerosas labores con las que tenernos ocu- 
pados por toda la eternidad. Pero la primera co- 
misión que hemos recibido es la de declarar las 
buenas nuevas del Reino (1 Tesalonicenses 2:4). 
¿Qué opinamos de esta misión que nos ha en- 
comendado Dios? Igual que el joven, deseamos 
efectuarla lo mejor que podamos, con celo, con 
gozo, sí, con entusiasmo. 

3 Cierto: puede ser difícil mantener esa acti- 
tud positiva. Además de nuestro ministerio, te- 
nemos otras muchas obligaciones, algunas de 
las cuales nos someten a tensión física y emo- 
cional. En general, logramos ocuparnos de esos 
deberes y al mismo tiempo dar la debida aten- 
ción al ministerio. De todos modos, la lucha es 
constante (Marcos 8:34). Jesús puso de relieve 
que es necesario esforzarse vigorosamente para 
triunfar como cristianos (Lucas 13:24). 

1 Como tenemos tantas cosas que hacer, es fá- 
cil que a veces nos sintamos abrumados o ago- 


1, 2. ¿Qué actitud tratamos de mantener los cristia- 
nos como predicadores de las buenas nuevas? 

3. ¿Qué necesitamos para triunfar como ministros 
de las buenas nuevas? 

4. ¿Cómo pueden afectar las inquietudes diarias 
nuestra visión espiritual? 
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biados. Las “inquietudes de la vida” podrían 
ahogar nuestro celo y aprecio por las activi- 
dades teocráticas (Lucas 21:34, 35; Marcos 4: 
18, 19). Debido a la naturaleza humana imper- 
fecta, podríamos dejar “el amor que teníamos al 
principio” (Revelación [Apocalipsis] 2:1-4). De- 
terminados aspectos de nuestro servicio a Jeho- 
vá pudieran volverse algo rutinarios. ¿Cómo 
nos da la Biblia el estímulo necesario para que 
mantengamos vivo el celo por el ministerio? 


Como un “fuego ardiente” 
en el corazón 

5 El ministerio que Jehová nos ha encomen- 
dado es demasiado valioso como para permitir 
que se vuelva trivial. El apóstol Pablo considera- 
ba que la predicación de las buenas nuevas era 
un magnífico privilegio, y se juzgaba indigno 
de que se le hubiera confiado. Dijo: “A mí, hom- 
bre que soy menos que el más pequeño de todos 
los santos, me fue dada esta bondad inmereci- 
da, de declarar a las naciones las buenas nuevas 
acerca de las riquezas insondables del Cristo, y 
de hacer ver a los hombres cómo se administra 
el secreto sagrado que desde el pasado indefini- 
do ha estado escondido en Dios, que creó todas 
las cosas” (Efesios 3:8, 9). 

$ La actitud positiva de Pablo respecto al mi- 
nisterio constituye un magnífico ejemplo para 
nosotros. Dijo en su carta a los Romanos: “Ten- 
go vivo interés en declararles las buenas nue- 
vas”, No se avergonzaba de las buenas nuevas 
(Romanos 1:15, 16). Tenía la actitud correc- 
ta y muchos deseos de llevar a cabo su ministe- 
rio. 


5, 6. ¿Qué actitud tenía el apóstol Pablo respecto al 
privilegio de predicar? 


7 El apóstol Pablo reconoció la necesidad de 
seguir siendo celosos, por lo que aconsejó a los 
cristianos de Roma en los siguientes términos: 
“No sean holgazanes en sus quehaceres. Fulgu- 
ren con el espíritu. Sirvan a Jehová como escla- 
vos” (Romanos 12:11). La palabra griega que se 
traduce “ser holgazán' lleva la idea de ser “indo- 
lente, perezoso”. Es posible que no seamos real- 
mente holgazanes en el ministerio, pero todos 
debemos estar vigilantes por si se presentan los 
primeros síntomas de indolencia espiritual, y 
en caso de percibirlos, hacer los cambios perti- 
nentes en nuestra actitud (Proverbios 22:3). 

3 El espíritu de Dios también nos ayuda cuan- 
do estamos desanimados. Por ejemplo, en una 
ocasión el profeta Jeremías se sintió desalenta- 
do y pensó en abandonar su obra profética. Has- 
ta dijo de Jehová: “No voy a hacer mención 
7. ¿Sobre qué dio advertencia Pablo en la carta a los 
Romanos? 

8. a) ¿Qué fue como un “fuego ardiente” en el co- 
razón de Jeremías, y por qué? b) ¿Qué lección pode- 
mos aprender de la experiencia de Jeremías? 


Los cristianos 
imitan el celo 
de Pablo 

y Jeremías 


de él, y no habla- 
ré más en su nom- 

bre”. ¿Probaba esta 

reacción que Je- 
remías adolecía de 
una grave deficiencia espiritual? No. De hecho, 
su fuerte espiritualidad, su amor a Jehová y su 
celo por la verdad le dieron fuerzas para seguir 
profetizando. Explica: “En mi corazón [la pala- 
bra de Jehová] resultó ser como un fuego 
ardiente, encerrado en mis huesos; y me cansé 
de contener, y no pude aguantarlo” (Jeremías 
20:9). Es natural que los siervos fieles de Dios se 
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sientan desanimados alguna que otra vez. Pero 
cuando piden ayuda a Jehová en oración, él lee 
su corazón y les da con liberalidad su espíritu 
santo si, al igual que Jeremías, tienen Su palabra 
en el corazón (Lucas 11:9-13; Hechos 15:8). 


“No apaguen el fuego del espíritu” 

2 El apóstol Pablo dio este consejo a los te- 
salonicenses: “No apaguen el fuego del espíritu” 
(1 Tesalonicenses 5:19). En efecto, las acciones 
y actitudes contrarias a los principios piadosos 
podrían impedir que el espíritu santo actuara a 
favor nuestro (Efesios 4:30). Los cristianos tene- 
mos hoy día la comisión de predicar las buenas 
nuevas, un privilegio que respetamos profunda- 
mente. No nos sorprende que desprecien nuestra 
predicación quienes no conocen a Dios, pero 
el que un cristiano descuidara deliberadamente 
su ministerio pudiera resultar en que se extin- 
guiese el fuego del espíritu motivador de Dios. 


9. ¿Qué podría impedir que el espíritu santo actua- 
ra a favor nuestro? 
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El amor a Dios y al prójimo nos impulsan 
a predicar con entusiasmo 


10 Puede que algunas personas ajenas a la con- 
gregación cristiana consideren que nuestro mi- 
nisterio consiste simplemente en distribuir pu- 
blicaciones. Otras quizá lleguen a la conclusión 
errónea de que vamos de casa en casa para re- 
cibir donaciones. Dejar que tales ideas negati- 
vas influyan en nuestra actitud puede mer- 
mar la eficacia de nuestro ministerio. En lugar 
de permitir que nos afecte esa forma de pen- 
sar, mantengamos el mismo concepto que tie- 
nen Jehová y Jesús respecto a nuestro minis- 
terio. El apóstol Pablo expresó ese elevado 
concepto cuando dijo: “No somos vendedores 
ambulantes de la palabra de Dios como muchos 
hombres, sino que, como movidos por sinceri- 
dad, sí, como enviados de parte de Dios, bajo la 
mirada de Dios, en compañía con Cristo, habla- 
mos” (2 Corintios 2:17). 

11 Poco después de la muerte de Jesús, sus dis- 
cípulos de Jerusalén se enfrentaron a un perfo- 
do de persecución. Se les amenazó y se les orde- 
nó que dejaran de predicar. Pero la Biblia dice 
que “quedaron llenos del espíritu santo, y ha- 
blaban la palabra de Dios con denuedo” (He- 


10. a) ¿Cómo podría afectarnos la actitud de nues- 
tro semejante? b) ¿Qué elevado concepto de nuestro 
ministerio se expresa en 2 Corintios 2:17? 

11. ¿Qué permitió a los primeros cristianos perma- 
necer celosos incluso durante la persecución, y qué 
efecto debería tener en nosotros su ejemplo? 


chos 4:17, 21, 31). Lo que Pablo dijo a Timo- 
teo unos años después pone de relieve la acti- 
tud positiva que deben mantener los cristianos: 
“Dios no nos dio un espíritu de cobardía, sino 
de poder y de amor y de buen juicio. Por lo tan- 
to, no te avergiiences del testimonio acerca de 
nuestro Señor, ni de mí, prisionero por su causa; 
antes bien, acepta tu parte en sufrir el mal por 
las buenas nuevas según el poder de Dios” (2 Ti- 
moteo 1:7, 8). 


¿Qué deuda tenemos 
con nuestro prójimo? 

12 Para tener la actitud debida respecto al mi- 
nisterio, debemos albergar el motivo correcto. 
¿Por qué predicamos? La razón principal se per- 
cibe en las palabras del salmista: “Los que te son 
leales te bendecirán [a Jehová]. Dirán de la glo- 
ria de tu gobernación real, y hablarán de tu po- 
derío, para dar a conocer a los hijos de los hom- 
bres los actos poderosos de él y la gloria del 
esplendor de su gobernación real” (Salmo 145: 
10-12). Así es: predicamos a fin de alabar a Jeho- 
vá públicamente y santificar su nombre ante 
toda la humanidad. Hasta cuando nos escuchan 
pocas personas, nuestra proclamación fiel del 
mensaje de salvación trae alabanza a Jehová. 

13 También predicamos por amor a la gente 
y para no tener culpa de sangre (Ezequiel 33:8; 
Marcos 6:34). Guarda relación con esta afirma- 
ción lo que Pablo dijo al hablar de las perso- 
nas que no pertenecían a la congregación cris- 
tiana: “Tanto a griegos como a bárbaros, tanto a 
sabios como a insensatos, soy deudor” (Roma- 
nos 1:14). Pablo sentía que declarar las buenas 
nuevas era una deuda que tenía con las perso- 
nas, pues la voluntad de Dios es “que hombres 
de toda clase se salven” (1 Timoteo 2:4). Hoy día 
sentimos el mismo amor por nuestro semejan- 
te y la misma obligación para con él. El amor de 
Jehová a la humanidad lo motivó a enviar a su 
Hijo a la Tierra para que muriera por ella (Juan 


12. ¿Cuál es la razón principal por la que predica- 
mos las buenas nuevas? 
13. ¿Qué nos impele a hablar a otras personas de la 
esperanza de salvación? 


3:16). Fue un gran sacrificio. Imitamos el amor 
de Jehová cuando dedicamos tiempo y energías 
a hablar a los demás de las buenas nuevas de 
salvación basadas en el sacrificio de Jesús. 

14 Los testigos de Jehová vemos a nuestros se- 
mejantes como posibles miembros de la her- 
mandad cristiana. Debemos predicar con de- 
nuedo, lo que no equivale a ser polémicos. 
Sabemos a ciencia cierta que la Biblia emplea 
términos fuertes al referirse al mundo en gene- 
ral. Pablo utiliza la palabra mundo con sentido 
negativo al hablar de “la sabiduría de este mun- 
do” y “los deseos mundanos” (1 Corintios 3:19; 
Tito 2:12). También recordó a los cristianos de 
Éfeso que cuando andaban “conforme al siste- 
ma de cosas de este mundo”, estaban “muer- 
tos” espiritualmente (Efesios 2:1-3). Estas decla- 
raciones y otras similares están en conformidad 
con las palabras del apóstol Juan: “El mundo 
entero yace en el poder del inicuo” (1 Juan 
5:19). 

15 Recordemos, no obstante, que esas palabras 
se refieren al mundo en general que está alejado 
de Dios, no a las personas a nivel individual. Los 
cristianos no nos atrevemos a prejuzgar cómo 
reaccionará a la predicación una determinada 
persona. No tenemos base para calificar de ca- 
bra a nadie. No nos corresponde a nosotros de- 
cir cuál será el resultado cuando Jesús venga a 
separar “las ovejas” de “las cabras” (Mateo 25: 
31-46). Jesús es el juez nombrado, no nosotros. 
Además, la experiencia demuestra que algunas 
personas que llevaban una vida de la peor clase 
han aceptado el mensaje bíblico, han cambia- 
do y se han convertido en cristianos limpios en 
sentido moral. Por tanto, aunque no buscamos 
la compañía de determinadas personas, no va- 
cilamos en hablarles de la esperanza del Reino 
cuando se presenta la oportunidad. Las Escri- 
turas mencionan a ciertos individuos que, sin 
ser todavía creyentes, “estaban correctamente 


14, ¿Qué dice la Biblia sobre el mundo ajeno a la 
congregación cristiana? 

15. ¿Qué no hacemos respecto a las personas que 
no forman parte de la congregación cristiana, y por 
qué no? 
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dispuestos para vida eterna”. Con el tiempo se 
hicieron cristianos (Hechos 13:48). No nos es 
posible saber quién está correctamente dispues- 
to hasta que le damos testimonio, quizá mu- 
chas veces. Con estas ideas presentes, tratamos 
con “apacibilidad” y “profundo respeto” a quie- 
nes aún no han aceptado el mensaje de salva- 
ción, con la esperanza de que algunos de ellos 
tal vez aún respondan al mensaje de vida (2 Ti- 
moteo 2:25; 1 Pedro 3:15). 

16 El que cultivemos aptitudes docentes incre- 
mentará nuestro vivo interés por declarar las 
buenas nuevas. Pongamos un ejemplo: un jue- 
go o un deporte emocionante puede carecer de 
todo atractivo para la persona que no sabe ju- 
gar, pero para quien lo hace bien, es diverti- 
do. Del mismo modo, los cristianos que culti- 
van el “arte de enseñar” tienen más gozo en el 
ministerio (2 Timoteo 4:2; Tito 1:9). Pablo acon- 
sejó a Timoteo: “Haz lo sumo posible para pre- 
sentarte aprobado a Dios, trabajador que no tie- 
ne de qué avergonzarse, que maneja la palabra 
de la verdad correctamente” (2 Timoteo 2:15). 
¿Cómo podemos mejorar nuestras aptitudes do- 
centes? 


16. Mencione una razón por la que deseamos culti- 
var el “arte de enseñar”. 


Repaso 


e ¿Qué puede pasar con nuestro celo en 
el ministerio por causa de las inquietu- 
des de la vida? 


e ¿De qué manera debe ser nuestro 
deseo de declarar las buenas nuevas 
como “un fuego ardiente” en el cora- 
zón? 

e ¿Qué actitudes negativas respecto al 
ministerio debemos evitar? 

e En general, ¿cómo debemos ver a quie- 
nes no comparten nuestras creencias? 


e ¿Cómo nos ayuda Jehová a mantener el 
celo en la predicación? 
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17 Una manera es adquiriendo más conoci- 
miento exacto. El apóstol Pedro nos anima con 
estas palabras: “Como criaturas recién nacidas, 
desarrollen el anhelo por la leche no adultera- 
da que pertenece a la palabra, para que median- 
te ella crezcan a la salvación” (1 Pedro 2:2). Los 
niños saludables anhelan la leche por instinto, 
pero los cristianos quizá tengan que “desarrollar 
el anhelo' por el conocimiento bíblico. Pueden 
hacerlo cultivando buenos hábitos de estudio y 
lectura (Proverbios 2:1-6). Necesitamos esfuerzo 
y autodisciplina si deseamos ser maestros hábi- 
les de la Palabra de Dios, pero el esfuerzo trae re- 
compensas. El placer que se obtiene de exami- 
nar la Palabra de Dios nos hará fulgurar con Su 
espíritu, deseosos de hablar con otras personas 
de lo que aprendemos. 

18 Las reuniones cristianas también desempe- 
ñan un papel fundamental en que manejemos 
con habilidad la Palabra de Dios. Cuando se 
leen textos bíblicos durante los discursos públi- 
cos y otras exposiciones bíblicas, hacemos bien 
en buscarlos en nuestra propia Biblia. Es pru- 
dente que prestemos mucha atención a las dis- 
tintas secciones de las reuniones, entre ellas 
las que tratan específicamente sobre la predica- 
ción. Jamás deberíamos subestimar el valor de 
las demostraciones, de modo que nos distraiga- 
mos durante ellas. Una vez más son necesarias 
la autodisciplina y la concentración (1 Timoteo 
4:16). Las reuniones cristianas nos fortalecen la 
fe, nos ayudan a anhelar la Palabra de Dios y 
nos preparan para ser proclamadores entusias- 
tas de las buenas nuevas. 


Podemos confiar 
en que Jehová nos apoyará 

1 Los cristianos que “fulguran con el espíri- 
tu' y que tienen un vivo interés en declarar las 
17. ¿Cómo podemos “desarrollar el anhelo' por el 
conocimiento bíblico, y de qué modo beneficiará 
ese conocimiento nuestro ministerio? 
18. ¿Cómo pueden prepararnos las reuniones cris- 
tianas para manejar la palabra de la verdad correcta- 
mente? 
19. ¿Por qué es fundamental participar regularmen- 
te en la predicación? 


buenas nuevas procuran participar regularmen- 
te en el ministerio (Efesios 5:15, 16). Es verdad 
que las circunstancias varían y que no todos po- 
demos dedicar la misma cantidad de tiempo a 
esta obra salvadora (Gálatas 6:4, 5). Sin embar- 
go, la frecuencia con que hablamos de nues- 
tra esperanza a otras personas posiblemente sea 
más importante que la cantidad total de ho- 
ras que dedicamos a la predicación (2 Timoteo 
4:1, 2). Cuanto más prediquemos más aprecia- 
remos la importancia de esta misión (Roma- 
nos 10:14, 15). Aumentarán nuestra compasión 
y nuestro interés en el prójimo si tratamos fre- 
cuentemente a las personas sinceras que están 
suspirando y gimiendo y que no tienen esperan- 
za (Ezequiel 9:4; Romanos 8:22). 

20 Jehová nos ha confiado las buenas nue- 
vas. Esta es la primera comisión que recibimos 


20, 21. a) ¿Qué obra nos queda aún por hacer? 
b) ¿Cómo apoya Jehová nuestro empeño? 


de él como sus “colaboradores” (1 Corintios 3: 
6-9). Estamos deseosos de cumplir este encar- 
go divino de toda alma, lo mejor que podamos 
(Marcos 12:30; Romanos 12:1). Aún quedan en 
el mundo muchas personas correctamente dis- 
puestas que tienen hambre de la verdad. 
Hay mucho trabajo que hacer, pero podemos 
confiar en el apoyo de Jehová al efectuar plena- 
mente nuestro ministerio (2 Timoteo 4:5). 

21 Jehová nos ofrece su espíritu y nos facili- 
ta “la espada del espíritu”, Su Palabra. Con Su 
ayuda podemos abrir la boca “con franqueza de 
expresión [para dar] a conocer el secreto sagra- 
do de las buenas nuevas” (Efesios 6:17-20). Que 
se diga sobre nosotros lo que el apóstol Pablo 
escribió a los cristianos de Tesalónica: “Las bue- 
nas nuevas que predicamos no resultaron estar 
entre ustedes con habla solamente, sino 
también con poder y con espíritu santo y fuerte 
convicción” (1 Tesalonicenses 1:5). Sí, declare- 
mos las buenas nuevas con entusiasmo. 


SEMBREMOS LAS SEMILLAS 
DE LA VERDAD DEL REINO 


“Por la mañana siembra tu semilla, y hasta el atardecer 
no dejes descansar la mano.” (ECLESIASTÉS 11:6.) 


A AGRICULTURA era de suma importancia 
en la antigua sociedad hebrea. Esta es la ra- 
zón por la que Jesús, quien pasó la totalidad 
de su vida humana en la Tierra Prometida, in- 
cluyó temas agrícolas en sus ilustraciones. Por 
ejemplo, comparó la predicación de las buenas 
nuevas del Reino de Dios a la labor de la siem- 
bra (Mateo 13:1-9, 18-23; Lucas 8:5-15). Hasta el 
momento presente, vivamos o no en una socie- 


1. ¿En qué sentido siembran hoy una semilla los 
cristianos? 


dad agrícola, sembrar de este modo la semilla 
espiritual es la labor más importante de los cris- 
tianos. 

2 Es un magnífico privilegio tomar parte en 
la siembra de la verdad bíblica durante el tiem- 
po del fin. Romanos 10:14, 15 expresa bien la 
importancia de esta obra: “¿Cómo, a su vez, 0i- 
rán sin alguien que predique? ¿Cómo, a su 


2. ¿Cuánta importancia tiene la predicación, y cuá- 
les son algunas actividades que se realizan hoy día 
para llevarla a cabo? 
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vez, predicarán a menos que hayan sido envia- 
dos? Así como está escrito: “¡Cuán hermosos 
son los pies de los que declaran buenas nuevas 
de cosas buenas!””. Nunca ha sido más impor- 
tante perseverar con una actitud positiva en el 
cumplimiento de esta comisión divina. Por tal 
motivo, los testigos de Jehová están totalmen- 
te entregados a la producción y distribución, en 
340 idiomas, de Biblias y manuales de estudio 
bíblico. Para preparar toda esta información, se 
requiere el trabajo de más de dieciocho mil vo- 
luntarios en las oficinas centrales y las sucursa- 
les que hay en diversos países. Y casi seis mi- 
llones de Testigos distribuyen las publicaciones 
bíblicas por todo el mundo. 

3 ¿Cuál es el fruto de esta ardua labor? Igual 
que sucedió en los primeros días del cristianis- 
mo, hoy muchas personas están abrazando la 
verdad (Hechos 2:41, 46, 47). No obstante, hay 
algo más importante que el que se hayan bau- 
tizado recientemente una gran cantidad de pu- 
blicadores del Reino: es el hecho de que este 
gran testimonio contribuye a la santificación 
del nombre de Jehová y su vindicación como 
el único Dios verdadero (Mateo 6:9). Además, el 
conocimiento de la Palabra de Dios está mejo- 
rando la vida de muchas personas y puede con- 
ducirlas a la salvación (Hechos 13:47). 

1 Los apóstoles eran plenamente conscientes 
de la importancia de las buenas nuevas dadoras 
de vida, y se compadecían mucho de aquellos 
a quienes predicaban. Lo ponen claramente de 
manifiesto las palabras del apóstol Pablo, que 
escribió: “Teniéndoles tierno cariño, nos fue de 
mucho agrado impartirles, no solo las buenas 
nuevas de Dios, sino también nuestras propias 
almas, porque ustedes llegaron a sernos ama- 
dos” (1 Tesalonicenses 2:8). Al manifestar ese 
interés sincero por la gente, Pablo y los demás 
apóstoles imitaban a Jesús y a los ángeles, que 
tienen mucho que ver con esta obra salvado- 


3. ¿Qué se está logrando mediante la siembra de la 
verdad del Reino? 

4. ¿Hasta qué punto se preocupaban los apóstoles 
por la gente a la que predicaban? 
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ra. Repasemos los importantes papeles que de- 
sempeñan estos siervos celestiales de Dios en la 
siembra de la verdad del Reino y veamos cómo 
nos anima su ejemplo a llevar a cabo nuestra 
labor. 


Jesús, el Sembrador 
de la verdad del Reino 

5 Jesús, un hombre perfecto, tenía el poder 
de suministrar muchas cosas buenas en senti- 
do material a las personas de su día. Por ejem- 
plo, pudo haber esclarecido muchos de los con- 
ceptos médicos erróneos de su tiempo o haber 
hecho avanzar el conocimiento del hombre en 
otras ciencias. En cambio, dejó claro al poco 
de comenzar su ministerio que su cometido 
era predicar las buenas nuevas (Lucas 4:17-21). 
Y hacia el final de dicho ministerio dijo: “Para 
esto he nacido, y para esto he venido al mundo, 
para dar testimonio acerca de la verdad” (Juan 
18:37). De modo que se dedicó a sembrar las se- 
millas de la verdad del Reino. Enseñar a sus con- 
temporáneos acerca de Dios y sus propósitos era 
más importante que cualquier otra instrucción 
que hubiera podido darles (Romanos 11:33-36). 

6 Jesús se refirió a sí mismo como el Sembra- 
dor de la verdad del Reino (Juan 4:35-38). Es- 
parció las semillas de las buenas nuevas en toda 
oportunidad. Incluso cuando agonizaba en el 
madero, declaró las buenas nuevas sobre el fu- 
turo Paraíso terrestre (Lucas 23:43). Además, su 
profundo interés en que se predicaran las bue- 
nas nuevas no terminó con su muerte en el 
madero de tormento. Antes de ascender al cie- 
lo, mandó a los apóstoles que siguieran sem- 
brando las semillas de la verdad del Reino y 
haciendo discípulos. Luego hizo una promesa 
notable: “¡Miren!, estoy con ustedes todos los 
días hasta la conclusión del sistema de cosas” 
(Mateo 28:19, 20). 


5. ¿A qué obra se dedicó principalmente Jesús cuan- 
do estuvo en la Tierra? 

6, 7. a) ¿Qué notable compromiso contrajo Jesús 
antes de ascender al cielo, y cómo lo está cumplien- 
do? b) ¿Cómo lo afecta a usted personalmente la ac- 
titud de Jesús hacia la predicación? 


7 Con estas palabras se com- 


| to 
pino los ogriculaaa prometió a apoyar, dirigir y 


del antiguo Israel, 


hoy día los cristianos proteger la predicación de las 
esparcen profusamente buenas nuevas “todos los días 
las semillas hasta la conclusión del siste- 


de la verdad ma de cosas”. Jesús sigue te- 


niendo un interés personal 
en la evangelización hasta 
este mismo día. Es nuestro 
Caudillo, quien está a cargo 
de la siembra de la verdad del 
Reino (Mateo 23:10). En cali- 
dad de Cabeza de la congrega- 


E > PA 


ción cristiana, es responsable 
ante Jehová de esta obra mun- 
dial (Efesios 1:22, 23; Colosen- 
ses 1:18). 


Los ángeles declaran 
noticias gozosas 

8 Cuando Jehová creó la 
Tierra, los ángeles “gozosa- 
mente clamaron a una, y [...] 
empezaron a gritar en aplau- 
so” (Job 38:4-7). Desde enton- 
ces, estas criaturas celestiales 
han demostrado mucho inte- 
rés en los asuntos de la huma- 
nidad. Jehová los ha utilizado 
para transmitir Sus decla- 
raciones formales a los seres 


8, 9. a) ¿Cómo han demostrado 
los ángeles verdadero interés en 
los asuntos humanos? b) ¿En qué 
sentido podría decirse que somos 
un espectáculo teatral para los án- 
geles? 


humanos (Salmo 103:20). Es así 
especialmente en lo que tiene 
que ver con la difusión de las 
buenas nuevas en nuestro día. 
En la revelación que recibió, el 
apóstol Juan vio un “ángel que 
volaba en medio del cielo, y te- 
nía buenas nuevas eternas que 
declarar como noticias gozosas a 
los que moran en la tierra, y a 
toda nación y tribu y lengua y 
pueblo, y decía con voz fuerte: 
“Teman a Dios y denle gloria, porque ha llegado 
la hora del juicio por él”” (Revelación 14:6, 7). 
La Biblia dice que los ángeles son “espíri- 
tus para servicio público, enviados para servir 
a favor de los que van a heredar la salvación” 
(Hebreos 1:14). Al realizar con vivo interés 
los deberes que se les han encargado, tienen 
la oportunidad de observarnos a nosotros, así 
como nuestro trabajo. Como si nos encontrára- 
mos en un escenario muy visible de un teatro, 
llevamos a cabo nuestra labor ante un auditorio 
celestial (1 Corintios 4:9). ¡Qué aleccionador y 
emocionante es saber que no trabajamos solos 
cuando sembramos la verdad del Reino! 


Cumplimos nuestro papel 
con entusiasmo 

10 ¿Por qué se interesan tanto por nuestra 
obra Jesús y los ángeles? Jesús dio una razón 
cuando señaló: “Les digo, surge gozo entre los 
ángeles de Dios por un pecador que se arrepien- 
te” (Lucas 15:10). Nosotros tenemos ese mismo 
interés sincero en las personas. Por tanto, hace- 
mos todo lo posible por diseminar las semillas 
de la verdad del Reino por todas partes. Pueden 
aplicarse a nuestra labor las palabras de Eclesias- 
tés 11:6, donde nos aconseja la Biblia: “Por la 
mañana siembra tu semilla, y hasta el atardecer 
no dejes descansar la mano; pues no sabes dón- 
de tendrá éxito esto, aquí o allí, o si ambos a la 
par serán buenos”. Es cierto que por cada perso- 


10. ¿Cómo puede aplicarse a nuestra evangeliza- 
ción el práctico consejo de Eclesiastés 11:6? 
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Los testigos de Jehová producen 
y distribuyen una amplia variedad 
de publicaciones bíblicas en 340 idiomas 


na que acepta el mensaje puede haber cientos o 
hasta miles que lo rechacen. Pero, al igual que 
los ángeles, nos alegramos hasta cuando “un 
pecador” acepta el mensaje de salvación. 

11 Es mucho lo que implica la predicación de 
las buenas nuevas. Una ayuda importante para 
efectuar esta labor es la información bíblica im- 
presa que utilizamos los testigos de Jehová. Es- 
tas publicaciones son, en algunos aspectos, 
como las semillas que se siembran por doquier. 
No sabemos dónde producirán fruto. A veces 
una publicación cambia de manos antes de que 
alguien la lea. Puede ser que en algunos casos Je- 
sús y los ángeles hasta guíen los acontecimien- 
tos para que esto ocurra a fin de que se bene- 
ficien los rectos. Veamos algunas experiencias 
que ilustran cómo puede conseguir Jehová re- 
sultados inesperados y maravillosos usando las 
publicaciones que hemos dejado a las personas. 


11. ¿Hasta qué punto puede ser eficaz el uso de las 
publicaciones bíblicas? 


La obra del Dios verdadero 


1 En 1953, Robert, Lila y sus hijos dejaron 
una gran ciudad y se fueron a una vieja y rui- 
nosa granja de la zona rural de Pennsylvania 
(E.U.A.). Poco después de su mudanza, Robert 
decidió instalar un cuarto de baño debajo de 
un tramo de escalera cerrado. Tras quitar algu- 
nas tablas, descubrió que los ratones habían al- 
macenado detrás de la pared papeles triturados, 
cáscaras de nueces vacías y otros desechos. Allí, 
en medio de todo aquello, había un ejemplar 
de la revista The Golden Age. A Robert le intere- 
só en particular un artículo sobre la crianza de 
los hijos. Le impresionó tanto la clara guía bí- 
blica que daba la revista, que le dijo a Lila que 
iban a hacerse de “la religión de The Golden 
Age”. A las pocas semanas llamaron a su puer- 
ta los testigos de Jehová, pero Robert les dijo 
que la familia solo estaba interesada en “la re- 


12. ¿Cómo contribuyó de forma decisiva una vieja 
revista a que una familia llegase a conocer a Jehová? 


ligión de The Golden Age”. Los Testigos le ex- 
plicaron que la revista The Golden Age tenía un 
nombre nuevo: ¡Despertad! Robert y Lila co- 

menzaron a estudiar la Biblia regularmen- 

te con los Testigos, y andando el tiempo 

se bautizaron. A su vez, sembraron las se- 
millas de la verdad en sus hijos, y segaron 
una abundante cosecha. Hoy 
día, más de veinte parientes su- 
yos, entre ellos los siete hijos de 
Robert y Lila, son siervos bauti- 
zados de Jehová Dios. 

13 Hace unos cuarenta años, 
William y Ada, un matrimonio 
de Puerto Rico, no tenían inte- 
rés en estudiar la Biblia. Siem- 
pre que los testigos de Jehová 
llamaban a su puerta, ellos fingían estar 

ausentes. Un día, William fue a un depósi- 

to de chatarra a comprar algo que necesitaba 
para hacer una reparación en su casa. Cuan- 
do se iba, se fijó en un libro de color verde 
que estaba en un gran contenedor de basura. 
Era el libro Religión, editado por los testigos de 
Jehová en 1940. William se lo llevó a casa, y le 
encantó leer sobre la diferencia entre la religión 
falsa y la verdadera. La siguiente vez que los tes- 
tigos de Jehová los visitaron, William y Ada es- 
cucharon con gusto el mensaje y comenzaron 
a estudiar la Biblia con ellos. Unos meses des- 
pués se bautizaron en la Asamblea Internacio- 
nal Voluntad Divina, de 1958. Desde entonces 
han ayudado a más de cincuenta personas a in- 
tegrarse en nuestra hermandad cristiana. 

14 Karl era un niño algo travieso de tan solo 
11 años. Le parecía que siempre se andaba me- 
tiendo en problemas. Su padre, un predicador 
de la Iglesia Metodista de Alemania, le había en- 
señado que los malos se quemarían en el in- 
fierno cuando murieran. Así que Karl le tenía 
miedo al infierno. Cierto día de 1917 vio un 


13. ¿Qué motivó a un matrimonio de Puerto Rico a 
interesarse en la Biblia? 

14. Como indica una experiencia, ¿qué pueden lo- 
grar nuestras publicaciones bíblicas? 
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papel impreso tirado en la calle y lo tomó. 
Al leerlo, se fijó enseguida en la pregunta: 
“¿Qué es el infierno?”. El papel era una in- 
vitación a un discurso público sobre ese tema, 
organizado por los Estudiantes de la Biblia, hoy 
conocidos por el nombre de testigos de Jehová. 
Como un año después, tras varias sesiones de 
estudio bíblico, Karl se bautizó, y así se convir- 
tió en un Estudiante de la Biblia. En 1925 lo in- 
vitaron a trabajar en las oficinas centrales de los 
testigos de Jehová, donde aún sirve. Una carrera 
cristiana que se ha extendido por más de ocho 
décadas comenzó con un papel tirado en la ca- 
lle. 

15 Cierto, los seres humanos no tenemos la ca- 
pacidad de determinar si los ángeles intervinie- 
ron directamente en estas experiencias, y si fue 
así, hasta qué punto. Sin embargo, no debería- 
mos dudar nunca de que Jesús y los ángeles de- 
sempeñan un papel activo en la predicación y de 
que Jehová puede dirigir los asuntos como con- 
sidere conveniente. Estas y otras experiencias 
parecidas ilustran el bien que pueden hacer las 
publicaciones cuando salen de nuestras manos. 


Se nos ha encomendado un tesoro 
16 El apóstol Pablo habló de un “tesoro en va- 


15. ¿Qué puede hacer Jehová si lo estima conve- 
niente? 

16. ¿Qué aprendemos de las palabras de 2 Corintios 
4:77? 


¿Qué aprendimos? 


e ¿En qué sentidos está produciendo 
buenos resultados nuestra siembra? 


e ¿Cómo intervienen hoy día en la 
evangelización Jesucristo y los ánge- 
les? 

¿Por qué debemos sembrar profusa- 
mente la verdad del Reino? 

¿Qué debe motivarnos a perseverar 
cuando nos encontramos con apatía 
y hostilidad en el ministerio? 
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sos de barro”. El tesoro es la comisión divina de 
predicar, y los vasos de barro son los seres hu- 
manos a quienes Jehová ha confiado ese tesoro. 
Como son personas imperfectas y limitadas, Pa- 
blo sigue diciendo que el resultado de que se les 
haya confiado esa misión es que “el poder que 
es más allá de lo normal sea de Dios y no el que 
procede de nosotros” (2 Corintios 4:7). En efec- 
to, podemos confiar en que Jehová nos propor- 
cione el poder necesario para llevar a cabo la 
labor que tenemos por delante. 

17 Muchas veces debemos hacer sacrificios. 
Trabajar en algunos territorios puede ser difícil 
o poco conveniente. Hay zonas donde la ma- 
yoría de las personas parecen sumamente apáti- 
cas, incluso hostiles. Quizá se predique mucho 
en esos lugares sin que se adviertan buenos re- 
sultados. Pero no debe pensarse que el esfuer- 
zo es excesivo habiendo tanto en juego. Recor- 
demos que las semillas que sembramos pueden 
dar la felicidad a las personas ahora y vida eter- 
na en el futuro. Las palabras del Salmo 126:6 
han resultado ciertas en muchas ocasiones: “El 
que sin falta sale, aun llorando, llevando consi- 
go una bolsa llena de semilla, sin falta entrará 
con un clamor gozoso, trayendo consigo sus ga- 
villas”. 

18 Aprovechemos toda oportunidad apropia- 
da para sembrar profusamente las semillas de 
la verdad del Reino. No olvidemos nunca que, 
si bien somos nosotros quienes las plantamos y 
regamos, es Jehová quien las hace crecer (1 Co- 
rintios 3:6, 7). No obstante, igual que Jesús y los 
ángeles realizan la labor que les corresponde, 
Jehová espera que nosotros efectuemos nuestro 
ministerio plenamente (2 Timoteo 4:5). Preste- 
mos constante atención a nuestra enseñanza, 
a nuestra actitud y a nuestro entusiasmo en el 
ministerio. ¿Por qué? Pablo contesta: “Hacien- 
do esto te salvarás a ti mismo y también a los 
que te escuchan” (1 Timoteo 4:16). 


17. ¿Con qué nos encontraremos al sembrar las se- 
millas de la verdad del Reino, y por qué debemos, 
pese a todo, mantener una actitud positiva? 

18. ¿Cómo podemos prestar constante atención a 
nuestro ministerio, y por qué deberíamos hacerlo? 


Úl STEDES [...] llegaron a ser un ejemplo a 

todos los creyentes de Macedonia y de 
Acaya.” El apóstol Pablo escribió estas palabras a 
los cristianos fieles de Tesalónica. El ejemplo que 
estos dieron a otros creyentes fue en verdad en- 
comiable. Ahora bien, los tesalonicenses habían 
imitado, a su vez, el modelo de Pablo y sus com- 
pañeros. El apóstol les dijo: “Las buenas nuevas 
que predicamos no resultaron estar entre ustedes 
con habla solamente, sino también con poder y 
con espíritu santo y fuerte convicción, tal como 
ustedes saben qué clase de hombres llegamos a 
ser para con ustedes por su causa; y ustedes llega- 
ron a ser imitadores de nosotros” (1 Tesalonicen- 
ses 1:5-7). 

En efecto, Pablo hizo más que pronunciar dis- 
cursos. Su vida misma fue un discurso, un ejem- 
plo de fe, aguante y abnegación. Por ello, él y 
sus compañeros se convirtieron en una fuerte in- 
fluencia en la vida de los tesalonicenses, que im- 
pulsó a estos a aceptar la verdad “bajo mucha tri- 
bulación”. Sin embargo, Pablo y sus compañeros 
no fueron de ningún modo la única influencia 
positiva que tuvieron aquellos creyentes. El ejem- 
plo de otros cristianos que aguantaron tribula- 
ción también los animó. Pablo escribió: “Ustedes 
se hicieron imitadores, hermanos, de las congre- 
gaciones de Dios que están en Judea en unión 
con Cristo Jesús, porque ustedes también empeza- 
ron a sufrir a manos de sus propios compatriotas 
las mismas cosas que ellos también están sufrien- 
do a manos de los judíos” (1 Tesalonicenses 2:14). 


¿Se beneficia usted 


DE LOS BUENOS 


EJEMPLOS? 


Cristo Jesús: el Modelo por excelencia 

Aunque Pablo fue un ejemplo digno de imi- 
tar, no dejó de reconocer que Jesucristo era el 
mayor ejemplo para los cristianos (1 Tesaloni- 
censes 1:6). Cristo fue y es el Modelo por exce- 
lencia. El apóstol Pedro escribió: “Ustedes fueron 
llamados a este curso, porque hasta Cristo sufrió 
por ustedes, dejándoles dechado para que sigan 
sus pasos con sumo cuidado y atención” (1 Pe- 
dro 2:21). 

Sin embargo, la vida humana de Jesús llegó 
a su fin hace casi dos mil años. Ahora “mora en 
luz inaccesible” como una inmortal criatura es- 
piritual que “ninguno de los hombres ha visto ni 
puede ver” (1 Timoteo 6:16). ¿Cómo, entonces, 
podemos imitarlo? Una manera es estudiando los 
cuatro relatos bíblicos de su vida. Los Evangelios 
contienen información sobre su personalidad, su 
proceder en la vida y su “actitud mental” (Filipen- 
ses 2:5-8). También podemos aprender más de él 
estudiando el libro El hombre más grande de todos 
los tiempos, que examina la vida de Jesús con de- 
talle y en orden cronológico.* 

El abnegado ejemplo de Jesús ejerció una fuer- 
te influencia en el apóstol Pablo, quien dijo a los 
cristianos corintios: “Por mi parte muy gustosa- 
mente gastaré y quedaré completamente gasta- 
do por sus almas” (2 Corintios 12:15). Su actitud 
fue semejante a la de Cristo. Y cuando nosotros 
contemplamos el ejemplo perfecto de Cristo, 
también debemos sentirnos impulsados a imi- 
tarlo en nuestra vida. 

Por ejemplo, Jesús nos enseñó a confiar en 
la promesa de Dios de suministrarnos las co- 
sas materiales. Pero hizo más que eso. Demostró 


* Editado por Watchtower Bible and Tract Society of 
New York, Inc. 
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diariamente esa fe y confianza en Jehová. Dijo: 
“Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo 
tienen donde posarse, pero el Hijo del hom- 
bre no tiene dónde recostar la cabeza” (Mateo 
6:25; 8:20). ¿Dominan las preocupaciones mate- 
riales nuestro pensamiento y nuestras acciones? 
¿O demostramos en nuestra vida que buscamos 
primero el Reino? ¿Y qué puede decirse de nues- 
tra actitud en cuanto al servicio a Jehová? ¿Es 
como la de nuestro Modelo, Jesús? La Biblia 
muestra que él no solo predicó con celo, sino 
que en muchas ocasiones exhibió un celo “con- 
sumidor' (Juan 2:14-17). Además, dio un ejem- 


No es realista esperar 
que todos los ancianos 
y siervos ministeriales 
sobresalgan en todo aspecto 
del ministerio cristiano 


plo excelente de amor, pues hasta sacrificó su 
propia vida por sus discípulos (Juan 15:13). 
¿Imitamos a Jesús demostrando que amamos a 
nuestros hermanos cristianos? ¿O permitimos 
que las imperfecciones de algunos de ellos en- 
turbien nuestro amor? 

Muchas veces no lograremos imitar el ejem- 
plo de Cristo. Pero no cabe duda de que a Jeho- 
vá le complace nuestro empeño en “vestirnos del 
Señor Jesucristo” (Romanos 13:14). 


“Ejemplos del rebaño” 

¿Hay personas en la congregación que pue- 
den servirnos de modelo hoy? Claro que sí. De- 
ben ser ejemplos, en particular, los hermanos 
que ocupan puestos de responsabilidad. Pablo 
dijo a Tito, quien servía a las congregaciones de 
Creta y nombraba superintendentes, que todo 
anciano debía ser “hombre libre de acusación” 
(Tito 1:S, 6). De igual manera, el apóstol Pedro 
exhortó a los “ancianos” a hacerse “ejemplos del 
rebaño” (1 Pedro 5:1-3). ¿Y qué puede decirse 
de los siervos ministeriales? Ellos también deben 
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ser “hombres que sirven excelentemente” (1 Ti- 
moteo 3:13). 

Por supuesto, no es realista esperar que todos 
los ancianos y siervos ministeriales sobresalgan 
en todo aspecto del ministerio cristiano. Pablo 
dijo a los cristianos de Roma: “Tenemos dones 
que difieren según la bondad inmerecida que se 
nos ha dado” (Romanos 12:6). Cada hermano 
sobresale en un aspecto diferente. No es razona- 
ble esperar que los ancianos hagan y digan todo 
de manera perfecta. “Todos tropezamos muchas 
veces —dice la Biblia en Santiago 3:2—. Si al- 
guno no tropieza en palabra, este es varón per- 
fecto, capaz de refrenar también su cuerpo ente- 
ro.” No obstante, pese a sus imperfecciones, los 
ancianos pueden, como Timoteo, “hacerse ejem- 
plos para los fieles en el hablar, en conducta, 
en amor, en fe, en castidad' (1 Timoteo 4:12). 
Cuando se comportan de ese modo, el rebaño 
siempre está dispuesto a acatar el consejo de He- 
breos 13:7: “Acuérdense de los que llevan la 
delantera entre ustedes, [...] y al contemplar de- 
tenidamente en lo que resulta la conducta de 
ellos, imiten su fe”. 


Otros ejemplos de hoy en día 

En las últimas décadas, un sinnúmero de her- 
manos han demostrado ser buenos ejemplos. 
¿Qué puede decirse de los miles de misione- 
ros abnegados que han “dejado casas, o her- 
manos, O hermanas, o padre, o madre, o hijos, 
o tierras” para cumplir con la comisión cristiana 
en otros países? (Mateo 19:29.) Pensemos tam- 
bién en los superintendentes viajantes y sus es- 
posas, en los hombres y mujeres que sirven de 
voluntarios en las oficinas de la Sociedad Watch 
Tower, y en los precursores que sirven a las con- 
gregaciones. ¿Pueden estos ejemplos motivar a 
los demás? Un evangelizador cristiano de Asia re- 
cuerda a un misionero de la octava clase de la 
Escuela Bíblica de Galaad de la Watchtower. Se- 
gún él, este fiel hermano estuvo “dispuesto a en- 
frentarse a enjambres de mosquitos y a la sofo- 
cante humedad. [...] Era aún más impresionante 
ver cómo presentaba el mensaje en chino y 
en malayo aunque era de Inglaterra”. ¿Qué efec- 
to tuvo ese buen ejemplo? El hermano dijo: 


Los ancianos deben 
ser “ejemplos del rebaño” 


“Su calma y confianza me inspi- 
raron, y quise ser misionero de 
mayor”. No sorprende que aho- 
ra este hermano sirva también 
de misionero. 

El Índice de las publicaciones 
Watch Tower contiene una lis- 
ta de decenas de biografías que 
han aparecido en las revistas 
La Atalaya y ¡Despertad! Estas 
nos hablan de personas que han 
abandonado carreras y metas 
mundanas, han superado debili- 
dades, han hecho espectaculares transformacio- 
nes de personalidad, han mantenido una actitud 
positiva ante la adversidad, y han sido laborio- 
sas, perseverantes, leales, humildes y abnegadas. 
Una lectora escribió con respecto a estos relatos: 
“Leer todo aquello por lo que otros tuvieron que 
pasar me hace ser una cristiana más humilde y 
agradecida, y me ha ayudado a no pensar dema- 
siado de mí misma y a no ser egoísta”. 

Además, no olvidemos los buenos ejemplos 
de nuestra propia congregación: cabezas de fa- 
milia que se encargan tanto de las necesidades 
materiales como espirituales de los que integran 


su hogar; hermanas, entre ellas madres solas, 
que se enfrentan a la presión de la crianza de los 
hijos y aún participan activamente en el ministe- 
rio; hermanos de edad avanzada y enfermos 
que siguen fieles a pesar del progresivo empeo- 
ramiento de su salud. ¿No nos conmueven esos 
ejemplos? 

Es cierto que el mundo está lleno de malos 
ejemplos (2 Timoteo 3:13). Sin embargo, pense- 
mos en la exhortación de Pablo a los cristianos 
de Judea. Después de hacer referencia al compor- 
tamiento ejemplar de muchos hombres y muje- 
res de fe de tiempos antiguos, el apóstol les 
dijo: “Pues, entonces, porque tenemos tan gran- 
de nube de testigos que nos cer- 
ca, [...] corramos con aguante la 
carrera que está puesta delante de 
nosotros, mirando atentamente 
al Agente Principal y Perfecciona- 
dor de nuestra fe, Jesús” (Hebreos 
12:1, 2). Los cristianos de hoy 
también están rodeados de una 
“gran nube” de buenos ejemplos, 
tanto de tiempos antiguos como 
modernos. ¿Nos beneficiamos 
verdaderamente de ellos? Pode- 
mos hacerlo si nos resolvemos a 
“no ser imitadores de lo que es 
malo, sino de lo que es bueno” 
(3 Juan 11). 


BIOGRAFÍA 


PORTADOR DE LUZ 
A MUCHAS NACIONES 


LA HISTORIA DE GEORGE YOUNG 
RELATADO POR RUTH YOUNG NICHOLSON 


“¿A qué se debe este silencio en nuestros púlpitos? [...] 

¿Qué clase de hombres seríamos si permaneciéramos callados después 
de haber comprobado que los asuntos sobre los que escribo son ciertos? 
No mantengamos a la gente en la ignorancia, más bien proclamemos 
la verdad sin ofrecer disculpas ni ocultar los hechos.” 


STAS palabras forman parte de la carta de 
33 páginas en la que mi padre pidió que 

se borrara su nombre del registro de la iglesia. 
Corría el año 1913. Desde ese momento en ade- 
lante, emprendió una vida rica en experiencias, 
que le permitió ser portador de luz a muchas 
naciones (Filipenses 2:15). Desde mi niñez, reco- 
pilaba relatos acerca de él que contaban los fa- 
miliares y que encontraba en otras fuentes, y al- 
gunos amigos me ayudaron a reconstruir su 
biografía. En muchos sentidos, su vida me re- 
cuerda a la del apóstol Pablo. Como el “apóstol a 
las naciones”, él siempre estaba listo para viajar a 
fin de llevar el mensaje de Jehová a gente de to- 
dos los países e islas (Romanos 11:13; Salmo 107: 
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1-3). Permítame contarle un poco acerca de mi 
padre, George Young. 


Los primeros años 

Mi padre era el hijo menor de John y Margaret 
Young, presbiterianos escoceses. Nació el 8 de 
septiembre de 1886, poco después de que la fa- 
milia se trasladara de Edimburgo (Escocia) a Co- 
lumbia Británica, en el oeste de Canadá. Sus tres 
hermanos mayores, Alexander, John y Malcolm, 
habían nacido en Escocia unos años antes. Mar- 
ion, la hermana menor, a quien llamaban cari- 
ñosamente Nellie, era dos años menor que papá. 

Los niños lo pasaban bien en la granja don- 
de se criaron, en el pueblo de Saanich, cerca 


de Victoria (Columbia Británica). Al mismo 
tiempo, aprendieron a asumir responsabilida- 
des. De modo que cuando los padres regresaban 
de un viaje a Victoria, ya se habían encargado de 
las labores de la granja y habían puesto la casa en 
orden. 

Cuando crecieron, mi padre y sus hermanos 
se interesaron en la minería y en la industria ma- 
derera. Los hermanos Young se ganaron la repu- 
tación de ser expertos en la búsqueda de terreno 
que produjera madera, así como en la compra 
y venta de esta. Mi padre se encargaba de las 
transacciones comerciales. 

Con el tiempo, la inclinación espiritual de 
papá lo impulsó a tomar la decisión de hacerse 
ministro presbiteriano. Sin embargo, los sermo- 
nes que por aquel entonces publicaba en los pe- 
riódicos Charles Taze Russell, primer presidente 
de Zion's Watch Tower Tract Society, influyeron 
profundamente en su vida. Lo que aprendió lo 
motivó a redactar y enviar la carta de renuncia 
mencionada al principio. 

Utilizó textos bíblicos con bondad y claridad 
para demostrar la falsedad de las enseñanzas 
eclesiásticas de que el alma humana es inmor- 
tal y de que Dios atormenta a las almas huma- 
nas eternamente en el fuego del infierno. Tam- 
bién probó que la doctrina de la Trinidad no es 
de origen cristiano y no tiene ninguna base bí- 
blica. A partir de entonces emprendió el ministe- 
rio cristiano en imitación de Jesucristo, y utilizó 
humildemente todas sus aptitudes y fuerzas para 
la gloria de Jehová. 

En 1917, bajo la dirección de la Sociedad 
Watch Tower, empezó a servir de peregrino, 
como se llamaba entonces a los representantes 
viajantes de los testigos de Jehová. Presentó dis- 
cursos y el programa cinematográfico y de dia- 
positivas conocido como el Foto-Drama de la 
Creación en ciudades y pueblos de todo Canadá. 
Los teatros en los que realizaba las presentacio- 
nes siempre se abarrotaban. El itinerario de sus 
visitas de peregrino se publicó en The Watchtow- 
er hasta 1921. 

Un diario de Winnipeg informó que Young el 
Evangelizador habló ante 2.500 personas y que 


Mi padre, a la derecha, con sus tres hermanos 


mucha gente no pudo entrar al local porque es- 
taba atestado. En Ottawa disertó sobre el tema 
“Ida y vuelta al infierno”. Un señor mayor que 
estuvo presente en esa ocasión dijo: “Cuando 
terminó, George Young invitó a una fila de cléri- 
gos a que subieran a la plataforma para delibe- 
rar sobre el tema con él, pero ninguno de ellos 
se movió. En ese momento me di cuenta de que 
había encontrado la verdad”. 

Papá trataba de incluir la mayor cantidad po- 
sible de actividades espirituales durante sus visi- 
tas de peregrino. Luego se dirigía a toda prisa a la 
estación de ferrocarril para tomar el tren que lo 
llevaría a su próxima asignación. Cuando viajaba 
en automóvil, muchas veces se iba a la siguiente 
asignación mucho antes del desayuno. Además 
de ser celoso, tenía la reputación de ser un hom- 
bre considerado y destacaba por sus obras cristia- 
nas y su generosidad. 

Una de las asambleas más memorables de las 
muchas a las que asistió, fue la que se celebró 
en Edmonton (Alberta) en 1918. Toda la fami- 
lia estuvo presente para el bautismo de Nellie. 
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También fue la última vez que los muchachos 
estuvieron juntos. Dos años después Malcolm 
murió de pulmonía. Al igual que sus tres herma- 
nos y su padre, Malcolm tenía la esperanza de 
vida celestial; todos se mantuvieron fieles a Dios 
hasta la muerte (Filipenses 3:14). 


Asignaciones en el extranjero 

Después de que papá terminó una gira de pre- 
dicación por Canadá en septiembre de 1921, Jo- 
seph F. Rutherford, entonces presidente de la 
Sociedad Watch Tower, le dijo que fuera a las is- 
las del Caribe. Dondequiera que presentaba el 
“Foto-Drama de la Creación”, el público lo reci- 
bía con gusto. Desde Trinidad, escribió: “El lugar 
estaba abarrotado y muchas personas no pudie- 
ron entrar. La segunda noche el edificio estaba 
atestado de gente”. 

En 1923, lo asignaron a Brasil. En este país ha- 
bló ante grandes auditorios, y a veces contrataba 
a intérpretes. The Watchtower del 15 de diciem- 
bre de 1923 informó: “Del 1 de junio al 30 de 
septiembre el hermano Young celebró 21 reu- 
niones públicas, con una asistencia total de 
3.600 personas; 48 reuniones de congregación, 
con una asistencia de 1.100 personas; distribu- 
yó gratuitamente 5.000 publicaciones en portu- 
gués”. Muchos respondieron con interés cuando 
presentó el discurso “Millones que ahora viven 
no morirán jamás”. 

Cuando se dedicaron las nuevas instalaciones 
de Brasil el 8 de marzo de 1997, el folleto que 
se preparó para la ocasión decía: “1923: George 
Young llega a Brasil. Organiza una sucursal en el 
centro de Río de Janeiro”. Aunque había publi- 
caciones bíblicas en español, se necesitaban 
también en portugués, el idioma principal del 
país. Por eso, el 1 de octubre de 1923 se empezó 
a publicar The Watchtower en ese idioma. 

Papá estableció muchas relaciones inolvida- 
bles en Brasil. Una de ellas fue con un portu- 
gués acaudalado de nombre Jacintho Pimentel 
Cabral, quien ofreció su hogar para celebrar las 
reuniones. Jacintho aceptó enseguida la verdad 
bíblica y posteriormente llegó a ser miembro de 
la familia Betel. Papá también conoció a Ma- 
nuel da Silva Jordáo, un joven jardinero portu- 


24 LA ATALAYA + 1 DEJULIO DE 2000 


gués. Cuando este le escuchó discursar, se sin- 
tió impulsado a volver a Portugal para servir de 
repartidor, como se llamaba entonces a los mi- 
nistros de tiempo completo de los testigos de 
Jehová. 

Mi padre viajó mucho en tren por todo Brasil, 
y de una forma u otra encontraba a personas in- 
teresadas en el mensaje. En uno de esos recorri- 
dos conoció a Bony y Catarina Green. Se quedó 
con ellos por dos semanas y aprovechó el tiem- 
po para explicarles las Escrituras. Al menos siete 
miembros de esa familia simbolizaron entonces 
su dedicación a Jehová por bautismo en agua. 

Otra de las personas con las que papá contac- 
tó en 1923 fue Sarah Bellona Ferguson. En 1867, 
cuando era jovencita, ella, junto con su her- 
mano Erasmus Fulton Smith y el resto de la fa- 
milia, se mudó de Estados Unidos a Brasil. Había 
recibido regularmente la revista The Watchtow- 
er por correo desde 1899. La visita de papá fue 
la oportunidad que Sarah, sus cuatro hijos y al- 
guien a quien papá llamaba tía Sallie habían es- 
perado por mucho tiempo para bautizarse, lo 
cual hicieron el 11 de marzo de 1924. 

Poco después, mi padre estaba predicando en 
otros países sudamericanos. El 8 de noviem- 
bre de 1924, escribió lo siguiente desde el Perú: 
“Acabo de distribuir 17.000 tratados en Lima y 
Callao”. Luego se dirigió hacia Bolivia para dis- 
tribuir tratados allí. Respecto a esa visita escri- 
bió: “Nuestro Padre está bendiciendo los esfuer- 
zos. Un indígena me ayudó. Su hogar está en la 
cabecera del Amazonas y se va a llevar consigo 
1.000 tratados y algunos libros”. 

Gracias a la labor de papá se sembraron las 
semillas de la verdad bíblica en muchos paí- 
ses de América Central y del Sur. La revista The 
Watchtower del 1 de diciembre de 1924 informó: 
“George Young lleva predicando en Sudamérica 
más de dos años. [...] Este querido hermano ha 
tenido el privilegio de llevar el mensaje de la ver- 
dad a Punta Arenas, en el estrecho de Magalla- 
nes”. Papá también encabezó la predicación en 
países como Costa Rica, Panamá y Venezuela. Si- 
guió predicando, aunque había contraído palu- 
dismo y su salud se había deteriorado. 


Enviado a Europa 


En marzo de 1925, papá se embarcó rumbo a 
Europa con la esperanza de distribuir 300.000 tra- 
tados bíblicos en España y Portugal y hacer 
los preparativos para que el hermano Ruther- 
ford presentara discursos públicos. Sin embar- 
go, cuando llegó a España expresó sus dudas en 
cuanto a si era prudente que el hermano Ruth- 
erford pronunciara esos discursos, en vista de la 
intolerancia religiosa que reinaba allí. 

En respuesta, el hermano Rutherford escribió, 
citando de Isaías 51:16: “En tu boca he pues- 
to mis palabras, y con la sombra de mi mano te 
cubrí, para que plantase los cielos y fundase la 
tierra, y que dijese a Sión: Pueblo mío eres tú” 
(Reina-Valera, 1909). Ante eso, mi padre conclu- 
yó: “Seguro que es la voluntad del Señor que yo 
siga adelante y deje los resultados en Sus ma- 
nos”. 

El 10 de mayo de 1925, el hermano Ruther- 
ford dio su discurso con la ayuda de un intérpre- 
te en el Teatro Novedades de Barcelona. Asistie- 
ron más de dos mil personas, y en el escenario 
había también una autoridad política y un 
guardaespaldas. Se siguió un procedimiento 
similar en Madrid, donde hubo 1.200 con- 


Papá (de pie) con los hermanos 
Woodworth, Rutherford y Macmillan 


Abajo: Papá (extremo izquierdo) 
y un grupo con el hermano Russell 


currentes. El interés que despertaron estos dis- 
cursos resultó en que se estableciera una sucursal 
en España, que llegó a estar, como dice el Anua- 
rio de los testigos de Jehová para 1978, “bajo la su- 
perintendencia de George Young”. 

El 13 de mayo de 1925, el hermano Ruther- 
ford discursó en Lisboa (Portugal). Su visita a esa 
ciudad también tuvo mucho éxito, a pesar de 
que el clero trató de interrumpir la reunión voci- 
ferando y destrozando sillas. Después de que 
el hermano Rutherford pronunció sus discur- 
sos en España y Portugal, papá siguió presentan- 
do el “Foto-Drama” y se encargó de que se im- 
primieran y distribuyeran publicaciones bíblicas 
en esos países. En 1927 informó que las buenas 
nuevas 'se habían difundido por toda ciudad y 
pueblo de España”. 


Predica en la Unión Soviética 
La siguiente asignación misional de mi padre 
fue la Unión Soviética. Llegó allí el 28 de agos- 
to de 1928. Una carta que escribió con fe- 
Fe cha del 10 de octubre de ese año dice en 
parte: 


“Desde que llegué a Rusia, verdaderamente 
puedo pedir con todo el corazón que “venga el 
Reino”. Estoy aprendiendo el idioma, pero len- 
tamente. Mi intérprete es un hombre excepcio- 
nal, y aunque es judío, cree en Cristo y ama la 
Biblia. He tenido algunas experiencias interesan- 
tes, pero no sé cuánto tiempo se me permitirá 
permanecer aquí. La semana pasada se me noti- 
ficó que debía salir del país en veinticua- 
tro horas, pero el asunto se resolvió 
y pude quedarme más tiempo.” 

Se estableció comunicación 
con algunos Estudiantes de 
la Biblia de Harkovw, ahora 
una de las ciudades princi- 
pales de Ucrania, y el amo- 


Papá y mamá 
Abajo: el día de su boda 
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roso intercambio de estímulo les hizo llorar de 
alegría. Se celebraba una pequeña asamblea to- 
das las noches hasta la medianoche. Más adelan- 
te, papá escribió sobre esta reunión con los her- 
manos: “Pobres hermanos, les quitan los pocos 
libros que tienen, las autoridades son hostiles; 
no obstante, están felices”. 
Un folleto especial que se entregó a quie- 
nes asistieron a la dedicación de la nueva su- 
cursal en San Petersburgo (Rusia) el 21 de 
junio de 1997 hablaba del ministerio 
de mi padre en la Unión Soviética. 
El folleto dice que papá fue envia- 
do a Moscú, donde obtuvo permi- 
so para “producir y distribuir en 
Rusia 15.000 ejemplares de los 
folletos Libertad para las gentes y 
¿Dónde están los muertos?”. 
Cuando regresó de Rusia, se le 
asignó a la obra de peregrino en 
Estados Unidos. Mientras estuvo 
en Dakota del Sur, visitó el hogar 
de Nellena y Verda Pool, hermanas 
carnales que años más tarde fueron 
misioneras en el Perú. Ellas expresaron 
mucho aprecio por el ministerio incansable 
de papá, y comentaron: “Los hermanos de aque- 
llos tiempos verdaderamente tenían el espíritu 
de precursor, pues iban al extranjero con pocos 
bienes materiales, pero con un corazón lleno de 
amor a Jehová. Eso era lo que los motivaba a ha- 
cer lo que hicieron”. 


Matrimonio y una segunda gira 

A lo largo de los años mi padre y Clara Hub- 
bert, de la isla de Manitoulin (Ontario), habían 
estado escribiéndose. Ambos estuvieron presen- 
tes el 26 de julio de 1931 cuando los Estudiantes 
de la Biblia adoptaron el nombre de testigos de 
Jehová en la asamblea que se estaba celebrando 
en Columbus (Ohio) (Isaías 43:10-12). Una se- 
mana después se casaron. Al poco tiempo papá 
emprendió su segundo viaje misional por las is- 
las del Caribe. Ayudó a organizar reuniones y 
a preparar a los hermanos para el ministerio de 
casa en casa. 


Con David y mamá, unos años 
después de la muerte de papá 


Mamá recibía fotos, postales y cartas de Suri- 
nam, San Cristóbal y muchos otros lugares. Las 
cartas mencionaban el progreso de la predica- 
ción y a veces incluían datos sobre las aves y 
otros animales, así como las plantas, del país 
donde estuviera papá. En junio de 1932 terminó 
su asignación en el Caribe y regresó a Canadá de 
la manera como era su costumbre viajar: en ter- 
cera clase. Después, él y mamá participaron jun- 
tos en la predicación de tiempo completo, y pa- 
saron el invierno de 1932 a 1933 en la zona de 
Ottawa con un grupo grande de ministros de 
tiempo completo. 


Una breve vida familiar 

Mi hermano David nació en 1934. Cuando 
era pequeño se ponía de pie encima de la som- 
brerera de mamá y practicaba sus “discursos”. 
Al igual que su padre, ha demostrado celo por 
Jehová durante toda su vida. Los tres viajaban 
en un automóvil que tenía un sistema de soni- 
do instalado en el techo, y visitaban congrega- 
ciones desde la costa oriental de Canadá hasta la 
costa occidental. Yo nací en 1938, mientras papá 
estaba sirviendo en Columbia Británica. David 
recuerda que cuando llegó me puso sobre la 
cama; entonces él, mamá y David se arrodillaron 
alrededor de esta, y papá ofreció una oración de 
gracias por mí. 

En el invierno de 1939 vivimos en Vancouver 
mientras papá visitaba las congregaciones de esa 


zona. Entre las muchas cartas que hemos recogi- 
do con el paso de los años, está una con fecha 
del 14 de enero de 1939, que escribió cuando es- 
taba en Vernon (Columbia Británica). La dirigió 
a Clara, David y Ruth, y decía: “Solo para dar- 
les un besito y un abrazo”. La carta contenía un 
mensaje para cada uno de nosotros. Mencionó 
que la mies era mucha, pero los obreros eran po- 
cos (Mateo 9:37, 38). 

Una semana después de haber regresado a 
Vancouver, papá sufrió un colapso durante 
una reunión. Los médicos le diagnosticaron un 
tumor canceroso en el cerebro. El 1 de mayo 
de 1939, terminó su vida en la Tierra. Yo tenía 
nueve meses de edad, y David contaba casi cinco 
años. Nuestra querida madre, quien también te- 
nía la esperanza celestial, se mantuvo fiel a Dios 
hasta su muerte, el 19 de junio de 1963. 

Lo que mi padre sentía por el privilegio de 
llevar las buenas nuevas a muchos países se ex- 
presa de manera hermosa en una de las cartas 
que envió a mamá. Decía, en parte: “Jehová mi- 
sericordiosamente me permitió ir a estos países 
como una luz para llevar el mensaje del Reino. 
Sea alabado su santo nombre. Mediante nuestras 
flaquezas, incompetencia y debilidades, su glo- 
ria brilla.” 

Actualmente, los hijos, nietos y bisnietos de 
George y Clara Young también servimos a nues- 
tro amoroso Dios, Jehová. Según supe, papá cita- 
ba con frecuencia Hebreos 6:10, que dice: “Dios 
no es injusto para olvidar la obra de ustedes y el 
amor que mostraron para con su nombre”, No- 
sotros tampoco hemos olvidado la obra de papá. 


” 
EN EL PRÓXIMO NÚMERO | 


¿Puede tener más sentido la vida? 


La esperanza de la resurrección 
es segura 


Podemos ser castos 
en un mundo inmoral 
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PASTORES CRISTIANOS, 
“¡ensanchen su corazón!” 


((' EHOVÁ es mi Pastor. Nada me faltará.” Con 

estas palabras David expresó su confianza 
absoluta en Dios. Jehová lo condujo, en senti- 
do espiritual, a “prados herbosos” y “descansa- 
deros donde abunda el agua” y lo guió por “los 
senderos trillados de la justicia”. Cuando Da- 
vid se vio rodeado de opositores, recibió apoyo 
y ánimo, por lo que se sintió impulsado a de- 
cir a Jehová: “No temo nada malo, porque 
tú estás conmigo”. Al tener a un Pastor Supre- 
mo, David estaba resuelto a “morar en la casa 
de Jehová hasta la largura de días' (Salmo 23: 
1-6). 

El Hijo unigénito de Dios también experi- 
mentó el cuidado amoroso de Jehová, y lo re- 
flejó perfectamente durante su vida terrestre al 
tratar con sus discípulos. Por ello, las Escrituras 
se refieren a él como “el pastor excelente”, el 
“gran pastor” y “el pastor principal” (Juan 
10:11; Hebreos 13:20; 1 Pedro 5:2-4). 

Jehová y Jesucristo siguen pastoreando a 
quienes los aman. Su pastoreo se manifiesta, 
en parte, mediante la provisión amorosa de los 
subpastores de la congregación. Pablo se diri- 
gió a estos cuando dijo: “Presten atención a sí 
mismos y a todo el rebaño, entre el cual el espí- 
ritu santo los ha nombrado superintendentes, 
para pastorear la congregación de Dios, que él 
compró con la sangre del Hijo suyo” (Hechos 
20:28). 

Pastorear el rebaño en conformidad con el 
modelo que han fijado Jehová y Cristo Je- 
sús no es fácil, pero es más esencial ahora que 
nunca antes. Piense en los Testigos que se han 
bautizado en los últimos tres años: más de un 
millón. Estos nuevos discípulos no tienen la 
formación espiritual que se adquiere tras años 
de actividad. Piense también en los Testigos 
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que aún son niños o adolescentes. Estos necesi- 
tan atención, no solo de sus padres, sino tam- 
bién de los subpastores de la congregación. 

En realidad, todos los cristianos estamos su- 
jetos a tensiones externas, como la presión de 
los compañeros. Tenemos que luchar para resis- 
tir la fuerte tentación de seguir el proceder 
autocomplaciente del mundo. Puede que en al- 
gunos países los publicadores del Reino se de- 
sanimen porque la gente no acepta su mensaje. 
Muchos de esos publicadores tienen graves pro- 
blemas de salud. Los aprietos económicos pue- 
den hacer que otros no tengan incentivo para 
buscar el Reino primero. En efecto, todos, in- 
clusive los que llevamos muchos años en la ver- 
dad, necesitamos y merecemos la ayuda de pas- 
tores amorosos. 


La motivación apropiada 

Alos cristianos del siglo primero se les exhor- 
tó a “ensanchar su corazón" (2 Corintios 6:11- 
13). Los ancianos cristianos hacen bien en se- 
guir este consejo mientras cumplen sus debe- 
res de pastores. ¿Cómo pueden lograrlo? ¿Y qué 
puede decirse de los siervos ministeriales, mu- 
chos de los cuales son pastores potenciales? 

A fin de que los ancianos cristianos sean una 
bendición para el rebaño, deben estar motiva- 
dos por algo más que un sentido del deber. 
Se les aconseja: “Pastoreen el rebaño de Dios 
bajo su custodia, no como obligados, sino de 
buena gana; tampoco por amor a ganancia fal- 
ta de honradez, sino con empeño” (1 Pedro 5:2). 
Por tanto, el pastoreo eficaz implica servir a los 
demás de buena gana y con empeño (Juan 21: 
15-17). Significa ver las necesidades de las ove- 
jas y responder con prontitud. Quiere decir de- 
mostrar las excelentes cualidades cristianas, co- 


nocidas como el fruto del espíritu de Dios, al 
tratar con otras personas (Gálatas 5:22, 23). 
Pastorear incluye a veces visitar a los herma- 
nos en sus hogares.* Pero los pastores que “en- 
sanchan su corazón' se desviven por los demás. 
En otras palabras, no se limitan a hacer visitas 
ocasionalmente. Aprovechan toda oportunidad 
para pastorear a otros miembros del rebaño. 


Cómo preparar a otros para ser pastores 

Todo hermano, prescindiendo de su edad, 
que “está procurando alcanzar un puesto de su- 
perintendente, desea una obra excelente” (1 Ti- 
moteo 3:1). Muchos siervos ministeriales han 
demostrado que están dispuestos a alcanzar 
más privilegios. Por eso, los ancianos ayudan 
con gusto a estos hermanos a dar el importante 
paso de “procurar alcanzar un puesto de supe- 
rintendente”, lo que implica prepararlos para 
ser pastores eficaces. 

La congregación cristiana de Jehová no se ha 
debilitado por culpa de pastores falsos como los 
que se mencionan en Ezequiel 34:2-6, porque 
se atiene estrictamente a las elevadas normas 
de Dios. Aquellos pastores falsos eran desprecia- 
bles a los ojos de Jehová, y con buena razón. 
En lugar de alimentar al rebaño, se alimenta- 
ban a sí mismos. No fortalecían a los enfermos, 
no curaban a los dolientes, no vendaban a los 
quebrantados, no traían de vuelta a los disper- 
sados ni a los perdidos. Al obrar más como lo- 
bos que como pastores, oprimían a las ove- 
jas. Las ovejas abandonadas estaban esparcidas 
y andaban errantes sin nadie que las cuidara 
(Jeremías 23:1, 2; Nahúm 3:18; Mateo 9:36). 

A diferencia de los pastores infieles, los pasto- 
res cristianos siguen el ejemplo de Jehová. Ayu- 
dan a conducir a las ovejas a “prados herbosos” 
y “descansaderos donde abunda el agua”. Se es- 
fuerzan por guiarlas por “los senderos trillados 
de la justicia”, ayudándolas a comprender 
correctamente la Palabra de Jehová y a regir- 
se por ella. Pueden hacer esto con eficacia por- 


* Se presentan sugerencias para hacer visitas de pasto- 
reo en La Atalaya del 15 de septiembre de 1993, págs. 20- 
23, y del 15 de marzo de 1996, págs. 24-27. 


que están “capacitados para enseñar' (1 Timo- 
teo 3:2). 

Los ancianos imparten mucha de su ense- 
ñanza desde la plataforma durante las reunio- 
nes de congregación. No obstante, también 
enseñan a nivel personal. Es cierto que algu- 
nos son mejores maestros cuando conversan en 
privado, mientras que otros están más dotados 
para presentar discursos. Pero tener menos ha- 
bilidad en un aspecto de la enseñanza no nece- 
sariamente los descalifica para ser maestros. Los 
ancianos aprovechan todas las posibilidades de 
enseñar que se les ofrecen, entre ellas el pasto- 
reo. Parte de esta labor se hace de manera for- 
mal, por ejemplo, mediante visitas organizadas. 
Sin embargo, mucho de este trabajo se puede 
efectuar de un modo más informal, que tam- 
bién resulta muy provechoso. 


Pastores y maestros en todo momento 

El médico necesita conocimiento y experien- 
cia para efectuar su labor debidamente. Pero 
sus pacientes agradecen que muestre bondad, 
compasión, preocupación e interés sincero. Ta- 
les cualidades tienen que formar parte de su 
personalidad. Del mismo modo, esas cualida- 
des tienen que formar parte de la persona- 
lidad del buen maestro y pastor, es decir, deben 
reflejarse en su vida diaria. Un verdadero maes- 
tro estará preparado para enseñar a los demás 
siempre que sea necesario. “Una palabra a su 
tiempo apropiado, ¡oh, cuán buena es!”, dice 
Proverbios 15:23. El “tiempo apropiado” pudie- 
ra ser cuando hable desde la plataforma, cuan- 
do predique de casa en casa, o cuando converse 
en el Salón del Reino o por teléfono. De igual 
modo, un buen pastor procura demostrar cuali- 
dades excelentes y amorosas en todo momento, 
no solo cuando hace visitas de pastoreo. Ya que 
ha “ensanchado su corazón”, aprovechará toda 
oportunidad para pastorear a las ovejas y les 
dará el cuidado que necesiten al tiempo apro- 
piado. Tal proceder hace que un hombre se 
gane el cariño de las ovejas (Marcos 10:43). 

Wolfgang, ahora anciano, recuerda una visi- 
ta social que un siervo ministerial y su esposa 
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Los pastores cristianos 


e Sirven solícitamente 
y de buena gana 


e Alimentan y cuidan al rebaño 


e Ayudan a otros a reunir 
los requisitos para ser pastores 


e Visitan a los enfermos 
y se interesan en ellos 


e Están al tanto de ayudar 
a los hermanos en todo momento 


hicieron a su familia. Dice: “A nuestros hijos les 
encantó la atención que recibieron y el buen 
rato que pasamos. Todavía hablan de aquella 
ocasión”. No cabe duda de que el siervo minis- 
terial mostró que se interesaba por ellos, “en- 
sanchó su corazón”. 


+ REUNIÓN ANUAL DEL 7 


LA REUNIÓN ANUAL de los miembros de 
la Watch Tower Bible and Tract Society of 
Pennsylvania se celebrará el 7 de octu- 
bre de 2000 en el Salón de Asambleas de 
los Testigos de Jehová ubicado en el núme- 
ro 2932 del bulevar Kennedy, en Jersey City 
(Nueva Jersey). A las nueve y cuarto de la 
mañana habrá una reunión preliminar úni- 
camente con los miembros, seguida de la 
reunión anual general a las diez de la ma- 
ñana. 

Los miembros de la Corporación que ha- 
yan cambiado de dirección postal en el últi- 
mo año deberán informarlo inmediatamente 
a la Oficina del Secretario, para que las car- 
tas de notificación y los poderes les lleguen 
durante julio. 
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Otra forma de “ensanchar el corazón' consis- 
te en visitar a los enfermos, enviarles una breve 
nota de estímulo o llamarlos por teléfono, en 
fin, hacer algo para mostrar que nos interesa- 
mos por ellos, Ofrezca ayuda cuando la necesi- 
ten. Si quieren hablar, escúchelos atentamente. 
Converse sobre actividades teocráticas positi- 
vas y emocionantes de la congregación local y 
otros lugares. Ayúdeles a concentrarse en el glo- 
rioso futuro que está reservado para quienes 
aman a Jehová (2 Corintios 4:16-18). 


Qué hacer además 
de las visitas de pastoreo 

Cuando meditamos en el objetivo del pasto- 
reo, es obvio que hacer estas visitas forma- 
les en los hogares de los hermanos es impor- 
tante. Pero tales visitas son solo una parte de la 
labor. El pastor amoroso “ensancha su corazón' 
al ser abordable en toda circunstancia y oOca- 
sión. La relación afectuosa que cultiva con los 
hermanos les garantiza que en momentos di- 
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Los poderes se mandarán a los miembros 
junto con la notificación de la reunión anual 
y deberán recibirse en la Oficina del Secre- 
tario de la Sociedad a más tardar el 1 de 
agosto. Todos los miembros deberán llenar y 
mandar el poder con prontitud y especificar 
si estarán presentes en la reunión o no. La in- 
formación a este respecto incluida en el po- 
der debe ser precisa, pues servirá para deter- 
minar quiénes acudirán a la reunión. 

Se espera que toda la sesión, incluida la reu- 
nión oficial de la Corporación y los informes, 
termine para la una de la tarde, o poco des- 
pués. No habrá sesión por la tarde. Como el 
espacio es limitado, solo se admitirá a los que 
tengan entrada. La reunión anual no se conec- 
tará por línea telefónica con otros auditorios. 


fíciles, no tienen razón para temer nada malo, 
pues saben que su amoroso hermano, el pastor 
cristiano, se interesa por ellos (Salmo 23:4). 

Por lo tanto, pastores cristianos, “ensanchen su 
corazón”. Demuestren amor sincero a sus her- 
manos, y hagan cuanto puedan para animarlos, 
fortalecerlos y edificarlos en sentido espiritual. 


Sea que estén en el servicio del campo, 
en las reuniones cristianas 

o en reuniones sociales, 

los ancianos siempre son pastores 


Ayúdenlos a permanecer constantes en la fe (Co- 
losenses 1:23). Si las ovejas cuentan con la bendi- 
ción de tener pastores cristianos que “ensanchan 
su corazón”, no les faltará nada. Estarán resueltas, 
al igual que David, a morar en la casa de Jeho- 
vá hasta la largura de días (Salmo 23:1, 6). ¿Qué 
más pudiera desear un pastor amoroso? 


¿Por qué perdonar? 


44 | OS científicos han iniciado una investiga- 
ción que está demostrando que el per- 
donar puede sin lugar a dudas mejorar 

la salud emocional, y muy probablemente la físi- 

ca”, indica el diario canadiense The Toronto Star. 

Sin embargo, el profesor Carl Thoresen de la Uni- 

versidad de Stanford (E.U.A.), jefe de un plan de 

investigación llamado “Programa de Perdón de 

Stanford”, dijo que “muy pocas personas entien- 

den qué significa perdonar y qué logra”. 

Se considera el perdón sincero como un aspec- 
to fundamental del cristianismo. El informe del 
diario que se mencionó antes dice que perdo- 
nar consiste en “reconocer que se nos ha ofendi- 
do, despedir cualquier resentimiento resultante 
y responder al ofensor con compasión e inclu- 
so amor”. No equivale a tolerar, excusar, olvidar 
o negar una ofensa; tampoco significa ponernos 
de nuevo en una situación en la que nos convir- 
tamos en objeto de abusos. El informe dice que 
la clave del verdadero perdón es “librarse de la 
cólera y los sentimientos negativos”. 

Los investigadores dicen que es necesario es- 
tudiar más a fondo los beneficios 
físicos de perdonar. No obstan- 


te, indican que hay ventajas psicológicas, entre 
ellas “menos tensión, inquietud y depresión”. 

Una razón noble para perdonar se expresa 
en Efesios 4:32, que dice: “Háganse bondadosos 
unos con otros, tiernamente compasivos, y per- 
dónense liberalmente unos a otros, así como Dios 
también por Cristo liberalmente los perdonó a us- 
tedes”. En lo que respecta a perdonar, así como 
en otros asuntos, se nos anima a ser imitadores 
de Dios (Efesios 5:1). 

Si nos negamos a perdonar al prójimo cuando 
hay base para mostrarle misericordia, nuestra re- 
lación con Dios puede verse afectada. Jehová es- 
pera que nos perdonemos mutuamente. De ese 
modo podremos pedirle que nos perdone a no- 
sotros (Mateo 6:14; Marcos 11:25; 1 Juan 4:11). 


